
No han Detenido a Ningún 
. y . .., • 

Proxeneta o Traficante de 
Drogas del Barrio de Colón 

Con motivo del empeño que en 
estos úlitmos días se ha tenido en 
cerrar el barrio de Colón a todas 
aquellas personas que se mueven 
fuera de la ley y de las buenas cos-
tumbres lia surgido al unísono 
una gran interrogación surgida de 
labios de todas aquéllas personas 
sensatas que observan con cierta y 
lógica preocupación lo s resultados 
de esa campaña, su extensión, sus 
consecuencias y si en verdad la 
misma está empeñada en resolver 
este grave problema de la prosti-
tución o si s implemente se t r a t a 
de un empeño inmediato, has ta 
cierto punto efectista, con vista a 
limpiar de polvo el prestigio gu-
bernamental , empañado, según la 
opinión pública, al relacionarse 
siempre a muchos de sus in tegran-
tes como gentes directa o indirec-
tamente involucradas en a lgunas 
de esas actividades que ahora se 
persiguen. 

Es tas 'nterrogacionesv a que nos 
referimos y de la cual nos liemos 
hecho eco, son las siguientes: ¿A 
dónde i rán a parar las muje res 
que ejercen la prostitución que son 
ahora' desplazadas del barrio de Co-
lóm. Trá ta se de una persecución 

total , que será extendida hasta 
cualquier lugar donde exista o sur-
ja? ¿No sería posible la localiza-
ción de las mismas en determina-
do lugar de la ciudad, apartado, 
bajo la supervisión de funcionarios 
médicos y de es t recha vigilancia 
oficial? 

¿La actual persecución no obliga-
rá a esas mujeres a regarse por toda 
la ciudad, empeorándose con ello 
el mal que ahora se quiere evi tar? 
¿Por qué no han sido detenidos los 
proxenetas y l ° s que comercian 
con las casas que son usadas como 
garzoniere ? 

Es tas p regun tas deben de ser 
contestadas, pues no hay duda que 
las , mismas surgen «Agidas d« ex-
traordinariH razón. 

El desplazamiento de estas m u -
jeres a otros lugares plantea un 
nuevo problema. La policía no po-
drá vigilarlas, aisladas, t a l como si 
estuvieran radicadas en u n mis-
mo lugar, y sin embargo, no se ha 
dicho nada de qué pasará como re-
sultado de esta persecución, que sin 
duda ha sido acogida con beneplá-
cito, en términos generales. 

Si se t r a t a de "desempolvar* #1 
prestigio gubernamental , será p re -
ciso llevar estas radicales medi-
das del señor Ministro de Goberna-

t o f barr ios y de estos "focos de 
prostitución, ha servido para qut 
^ ¡ • o n a s encargadas de. v w ai ta 
•¡oral c iudadana y las buenas eos 
umbres, sa igualaran con los PJ° 

U ñ e t a s y ¡a , pros t i tu tas , cogién-
doles de uno a dos pesos a cada 
una S por tolerar el f n c i o n a n ^ n t o 
d e su comercio de t r a t a de blan-
cas. 

Y los quy negocian en grffli escala 
••tallaban" por arriba, con altos 
funcionarios, existiendo un innú-
mero de ejemplos sobre cuanto de-
cimos. 

UN HECHO DE GRAN 
IMPORTANCIA SOCIAL 

Abogados, oficiales 
compañeros periodistas y o t r a s 
personas que hemos yisto en re 
ación de la persecución al vicio 

e n el barrio de Colón, han expre-
¡ado la opinión de que, a pesar de 
las medidas severas anunciadas 
por el Ministro de Gobernación y 
de la persecución policíaca, lqs in-
dividuos que explotan a l a s P ^ t i -
tutas, como proxenetas o como 
arrendatar ios de l a s casas que ellas 
utilizan pa ra s u comercio no h a n 
sido detenidos- E n la relación de 
las personas detenidas a consecuen-
cia de esta campana contra el b a 
rrio de Colón no aparecen los nom-
bres de estos individuos cuyas ge-
nerales se saben muy bien Por las 
autoridades encargadas de la vi-
gilancia da estos hechos. 

Has ta ahora, diariamente, son de-
tenidas decenas de desdichadas m u -
jeres que se h a n visto obligadas a 
ejercer la prostitución, en su in-
mensa mayoría, por el hambre y ta 
miseria, por ta descomposición so-
cial existente o por haber sido em-
pujadas al vicio por los propios 
proxenetas explotadores d e mucha-
c h e a s que son - m u c h a s de ellas 
e n g a ñ a d a s - y l levadas a esa vida 
por ellos mismos. 
UNAS AMENAZAS 

A medida de que algunos perio-
distas hemos venido denunciando 
todo lo que ocurre en el barr io de 
Colón, con el propósito profi lácti-
co de sanear ese centro de l a ciu-
dad que merecía u n a limpieza ge-
neral, se h a n dado a correr rumo-



SI' 

res de que algunos explotadores 
de la corrupción y de los vicios que 
operan allí y que se ven amenaza-
dos de pender sus inmorales nego-
cios, han estado hablando de "to-
mar medidas contra los repor teros 
de policía y los fotógrafos" coma 
represal ia a nues t ra postura . 

E n lo que respecta a LA ULTI-
MA HORA, toda esa gente es de 
muy baja n"'oral p a r a in t imidamos 
y mucho menos para, lograr con 
e s a amenaza o amago, silenciar 
nues t ra voz. libre y fuer te , lanzada 
a todo pulmón. Si otros aceptan y 
se doblegan an te las amenazas, 
peor pa ra ellos. 

Como evidencia de cuanto deci-
mos, tenemos el hecho de que un 
diario colega h a sido amenazado 
ordenando la pojicía una posta f i j a 
en el mismo p a r a evi tar cualquier 
a tentado. 

Sólo fa l ta , según las versiones 
recogidas por el repór ter u n a co-
sa : que se encarcele a los que 
apadr inan a e s t a s gentes; que se 
detenga a los t r a f i can t t s de drogas, 
muy relacionados con a l to s perso-
n a j e s cuyos nombres es de públi-
co conocimiento, 

¡ r a 


